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comoser creadoy redimido no es sólo lo que es, sino tambiénanhelo de lo que
tiene que ser,se clarificará el inapreciableservicio del amor en la edificación de
la plenitud humana que mereceel hombre de humanismo»(pág. 363). El hu-
manismoasí entendidocrearíaesoquePabloVI llamó «la civilización del amor»
y tendría su repercusióninmediata en lo social y cultural, en lo económico y
en lo político. De estemodo, el mundo se haría más humano y más habitable.

Si el hombre del humanismocristianoesun serabierto a la inmanenciay a
la trascendenciaserá un humanismo de la esperanzaal estilo como lo encarna
en nuestro tiempo el Papa actual. De este modo se integran en el libro del
profesorAngel GonzálezAlvarez lo doctrinal y lo vivencial, la teoría y la praxis.
El humanismo descrito en estaspáginasestámuy lejos de ser un humanismo
vergonzanteque desmiente con los hechos las proclamas de los propósitos.
Estetrabajo nos lleva a un humanismoinacabadoy como tal fecundo.

JoséAntonio MERINO

MÉNDEZ, José Maria: Valores éticos.Estudiosde Axiología. Madrid, 1978, 623 pá-
gInas.

La especulaciónen torno a los valores,aunqueen un sentido amplio del tér-
mino «valor» pueda considerarseinherentea todo tipo de reflexión filosófica,
ha debidoesperarhastalos tiemposmodernos,comoes sabido,para terminar de
adquirir la solidez formal y la consistenciaque son propias de una disciplina
autónoma. Esa relativa juventud de la axiología hace que sea todavía ésta, á
juicio de no pocos intérpretes,un campoabierto a los tratamientosoriginales,
a las tomas de posición, a las aclaracionesconceptualeso a los intentos de
sistematícidad.Actividades todas para las que la presenciade muy ilustres
precedentes——Erentano, Scheler, Hartmann— no puede en rigor servir nunca
de obstáculo;sino justamente de acicate para el investigador.Un acicate que
se verá sin dudapotenciadodesdeel momento en que la peculiar situación que
ocupa la ciencia mencionadadentro del plural espectrofilosófico obliga a mez-
clar en el estudio de aquélla cuestionesde ética, teología,ontología, epistemo-
logía e incluso sociología,que sólo un riguroso esfuerzode construcciónlogrará
reducir a una síntesishomogénea.

Valgan estasapreciacionescomo introducción genéricaa la obra de un autor
que ha querido enfrentarse,en las apretadaspáginas de un escrito volumi-
noso, con la mayoría de estasdimensiones que apuntamos.Tal amplitud de
miras, por lo demás,no suponeen modo algunoun olvido de lo concreto.Y así,
buenaparte de las reflexionesde nuestrotratadistase dedicanal análisisporrne-
norizado de una particular clasede valores, los valores a los que en el título
mismo del libro se aludecomo «éticos»—y a los queMéndez,másdirectamente,
y partiendo de una equívocaactitud «trascendentalista»o religiosa de pensar
prefiere referirse como ‘<obligatorios»—: la «solidaridad»(o «justicia general»,
págs. 531 y ssj, la «equidad»(o «justicia particular», págs. 549 y Ss.), la «tem-
plaza» (págs.565 y Ss), la «sobriedad»(págs. 577 y ss), la paz (o «respetoa la
persona»,págs. 509 y ss3, la «fisiodulia» (o «respetoa la naturaleza»,págs.491
y ss.).

Pero este amplio divagar por los reinos del deber-serno se nos presenta,
ciertamente, sino como coronación o complementode un periplo anterior a
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través de la axiología,en el cual las figuras de Platón, Hartmann,SantoTomás,
Lotze y Kant, puntalesindiscutibles de aquella ciencia, son traídas reiterada-
mentea colación. Una ciencia que, para el autor queestamoscomentando,debe
comenzarpor la clasificación de los modos de conocimiento(conocimientoló-
gico-formal, físico, metafísicoy axiológico, por el orden que se cita), la determi-
nación del valor de verdady la fijación precisade los límites del entendimiento
humano. Una ciencia que, habiéndoseocupado de estos conceptos,debe pro-
seguir su ruta a compás de esa gran subdivisión de la axiología que Méndez
establece: la axiología propiamente dicha, o teoría que se ocupa del conoci-
miento de los valores, y la meta-axiologia,o aproximaciónen sentido estricto
al sermismo de tales valores.No podemosseguir con detalle eí camino reco-
rrido por Méndezen unay otra dirección. Bástenosrecogerel amplio dominio
que el autor muestra,en punto a la cuestióndel conocimientoespecíficamente
axiológicoy la naturalezadel bien, de las teoríaspertinentesde Moore, Kant,
Scheler,Bergson.Dominio del pasadoque no le impide, sin embargo,y dentro
todavía del ámbito de la «axiología» en su versión restringida,defender unas
opiniones propias—a cuyo significado nos referiremosluego, escuetamenteen
conjunto—, tanto frente a estos problemasclásicoscomo frente a temascomo
el de la economía (consideradaabstractamenteen cuantopura «ciencia de los
medios» págs.249 y Ss.), o el del Derecho(págs.463 y ss.); tópicos que es aquí,
de creer a Méndez,donde tienen su lugar.

Por lo que se refiere a la «mcta-axiología’.,materiaen la que las perspec-
tivas gnoseológicasvienen a completarsecon las ontológicas de manera espe-
cial, el mismo doble criterio de atendera los hitos del ayer conforme se va
dibujando un pensamiento personal —si bien, desde luego, nada revolu-
clonario—, vuelve a ser aplicadocon todo rigor. La intención expresadel autor,
al abordar en esta parte central de su trabajo los motivos nuclearesde la li-
bertad y la finalidad, la personahumanay, como recapitulaciónfinal, el «des-
tino eterno de la persona» (págs.403 y ss.) es proceder a una «reconciliación»
de las antinomiasde la libertad aireadasen su día por Nicolai Hartmann.No
es preciso recordarahorala formulación de tales antinomias,ni enumerarlas
razonespor las cualesMéndez,aún partiendode la solución ofrecidapara ellas
por el mismo Hartmann, sostieneque es necesariorechazar de plano esa so-
lución. Nos ceñiremossimplementea delimitar la opción del autor señalando
que la misma se sitúa, sin titubeos,en la línea teleológico-teológicatradicional
—línea en la que ve también inscrita, con un forzamiento que reconoce(pá-
gina 417), la obra del Kant de los postulados—.Así escomo convierte a los va-
lores,conscientemente,en objetivacionesnecesariasde un deber-sercuyo último
fundamentono puede encontrarsemás que en Dios. Así es también como la
distinción entre valores finitos participadosy valores infinitos participables
(pág. 319) apareceal fin como clave para la renovaciónde un modo finalístico
y objetivizante de elaborarla teoríade esosvalores.Todo lo cual hacedel texto
que reseñamosun encomiableesfuerzoarquitectónico,tan extensamentedocu-
mentadocomo profundo,queen el diálogo constantecon los escritoresya con-
sagrados,así como con los datosprovenientesde otras áreas no propiamente
filosóficas del saber, rompe una lanza más en favor de la metafísicay de la
teología tradicionales.Teologíay metafísicaque desdeantiguohicieron de Dios,
concebidocomo valor de todos los valores, el basamentoy el principio radical
en que se apoyabael bien y, en definitiva, el sentido mismo del hombre,de sus
actos y del ser.

JorgePÉREz DE TuDRL4 VELASCO


